Abstractoscopio cromático
(Carlos Martinoya y Nahum Joel )

En diciembre de 1960 se realizó en Santiago de Chile, a orillas del río Mapocho, una exposición de arte al aire libre (Feria de Artes Plásticas). Esta exposición constituye un acontecimiento importante en Santiago y, como cientistas que nos interesamos por el arte, decidimos que sería una buena ocasión para mostrar al público en general una forma de expresión que pudiera constituir un lazo entre la ciencia y el arte, entre los fenómenos naturales y las emociones estéticas.

Pensamos que los colores que se obtienen por interferencias de luz polarizada en cristales birefringentes serian un buen ejemplo. Uno de nosotros ha realizado investigaciones en este campo y ambos hemos mostrado este efecto en repetidas ocasiones a nuestros alumnos de física y cristalografía; las reacciones de estos nos hicieron pensar que también al público podría interesarles. Al discutir el programa y los detalles técnicos de la “presentación”, uno de nosotros descubrió una serie de hermosos efectos: al reemplazar los cristales por trozos de celofán incoloro (que es también birefringente), ya sea cortados, doblados o arrugados en diversas formas, tamaños y texturas, y observando esta muestra de celofán entre polaroides, se ve el diseño formado por el celofán en una gama muy rica de colores. Estos colores muestran asombrosas variaciones cuando se gira uno de los polaroides o cuando la muestra de celofán se gira o se inclina. Más aún, los colores también varían si se agrega entre los polaroides, a través de todo el campo de visión, una hoja de celofán (o varias hojas superpuestas).
De esta manera se puede componer una gran variedad de cuadros abstractos, y cualquiera persona que tenga dos láminas de polaroide, celofán e imaginación puede hacerlos y gozar observándolos. Esto nos parece muy atrayente, y recomendamos este arte, deporte o juguete (el nombre depende de la actitud con que se le considere) a las personas que tengan una imaginación creadora o que deseen desarrollarla.

En seguida reemplazamos la observación visual por la proyección en una pantalla, con el propósito de que muchas personas pudieran ver los cuadros al mismo tiempo, Hicimos esto simplemente colocando los motivos de celofán en marcos de cartón o plástico de los que se usan para proyectar diapositivas de 35mm. Todo lo que se necesita es dos polaroides, un proyector de diapositivas y una pantalla.

La presentación estaba empezando a tomar forma. Preparamos también una serie de diapositivas que explicaban las bases científicas de los “cuadros” y conseguimos marcos y celofán para permitir al público componer sus propios cuadros

Sin embargo, decidimos que aparte de todo esto, sería interesante construir un aparato automático para variar continuamente la composición y el colorido del cuadro. De esta manera el público llegaría a apreciar mejor las posibilidades de este medio de expresión. Conseguimos esto por medio de tres discos de vidrio incoloro, de diferentes diámetros, los que se movían lentamente por medio de un motor eléctrico. Las muestras de celofán fueron pegadas en el vidrio cerca de la periferia de cada disco. La posición de los tres ejes paralelos era tal como para permitir una superposición de los tres discos sobre un área de más o menos 5 centímetros de diámetro. Esta área fue cubierta por medio de un marco de diapositivas de 35mm. La luz de un proyector de 500w fue polarizada y enviada a través de estos discos, y la imagen del diseño compuesto de este modo fue enfocada en una pantalla por medio del lente del proyector (este lente tuvo que ser destornillado y hubo que hacer además otros pequeños cambios mecánicos en el proyector). El segundo polaroide, colocado después del lente proyector, giraba continuamente movido por el mismo motor que movía los discos. Las velocidades angulares relativas fueron ajustadas de manera que en muchas horas de funcionamiento cualquiera de sus composiciones aparecía sólo una vez. Aun cuando sabíamos que podíamos obtener de la máquina, nos quedamos atónitos por la belleza y riqueza de los diseños que se sucedían en la pantalla, en permanente movimiento.

Denominamos este aparato “abstractoscopio cromático” y pensando en el público en general, más aficionado a los nombres espectaculares, le agregamos ”el robot de la pintura abstracta”. Estábamos realmente curiosos por ver la reacción del público... y de los pintores, y esperamos ansiosamente la apertura de la exposición.

El público demostró gran interés, más de lo que esperábamos, tanto por el aspecto estético como por el científico. Leyeron y escucharon atentamente las explicaciones científicas, hicieron preguntas, y estuvieron entusiasmados ante los experimentos de crecimiento de cristales que hicimos y que pudieron observar proyectados en la pantalla. Comprendieron así lo atractivo que puede ser el estudio óptico de cristales en luz polarizada. Aprendieron también a hacer todo esto sin polaroides, usando la luz parcialmente polarizada del cielo azul y la polarización de la luz reflejada por un vidrio.

El público respondió generosamente al desafió de la máquina, componiendo gran número de diseños en celofán; la “abstractoscopia” se hizo así muy popular, y en una forma muy creativa. Los niños fueron los menos inhibidos y crearon las composiciones más atrevidas. Todos se asombraron de que fuera tan fácil componer cuadros abstractos tan extraños, con coloridos tan inesperados. Pronto algunos empezaron a desarrollar “estilos” propios. Algunos hasta trataron de adivinar que colores tendrían los diseños en la pantalla. Casi todos se asombraron de que se pudieran obtener tantos colores, y tan hermosos y variados, sin ningún filtro coloreado, y de que todos los colores desaparecieran al sacar uno de los polaroides.

Respecto a los pintores, unos pocos pensaron que esta era otra intrusión indeseable de la ciencia en la vida humana. La mayoría de ellos, sin embargo, estuvieron muy entusiasmados y vieron en el “abstractoscopio” una poderosa fuente de inspiración.

En cuanto a nosotros dos, esta fue una experiencia muy satisfactoria, llena de placer estético y muy de acuerdo con nuestra imaginación y sentido de los colores. Fue además otra revelación de lo bello que pueden ser algunos fenómenos físicos, tanto en la naturaleza como en el laboratorio.
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